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En el frente de Madrid se rechaza enér­
gicamente un violento ataque enemigo

SE HA OCUPADO FRAMACASTILLA
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Sigue nuestra intensísima y victoriosa 

lucha en la decisiva batalla de Brúñete

Un contraataque rojo deshecho, con 
centenares de bajas enemigas

Los dirigentes comu­
nistas piden a Chang- 
kai-Chek tome el 
mando de las tuer­

zas comunistas 
chinas

Sanghai.—Los diarios chinos 
anuncian que los principales je­
fes comunistas de China han diri-

Comunicado oficial del Cuartel 
General del Generalísimo hasta 
las veinte horas del día 21 de Julio 
de 1937:

Ejército del Norte

Frentes de Santander y León.—
Tiroteos en algunos sectores.

Frentes de Vizcaya y Asturias.
Algunos tiroteos y cañoneos.

LA GRAN BATALLA I 
DE BRUÑETE

Navalcarnero, 21. — Continúa 
ccn igual intensidad lo que po­
dríamos llamar batalla de Bruete, 
a esto dedico hoy «sta crónica.

Ya he dicho alguna vez que la 
Italia entablada en el valle del 

Guadarrama es la más importante 
y trascedental de toda la cam­
paña, pero carece de espectácula- 
ridad desde el punto de vista in­
formativo. No hay avances a fon­
do no nombres de pueblos que 
registrar en los partes oficiales.

Hay allí una poderosa concen­
tración de las mejores fuerzas 
enemigas, a las que se trata de 
aniquilar. Bastantes batallas de 
la historia, han sido siempre el 
cnoque d¿ dos fuerzas opuestas 
que tratan de aniquilarse mútua- 
mente, y de cuyos resultados se 
han de desprender consecuencias 
más o menos sensacionales, me­
diante el vencimiento total de uno 
de ios dos bandos contendientes.

De eso se trata ahora, preci­
samente, ¡la conquista de unos 
cuantos pueblos puede no modifi­
car en nada la perspectiva de una 
guerra, pero la derrota de un 
ejército bien, dotado puede ser de 
una trascendencia enorme.

Conviene que tenga esto pre­
sente el gran público español, la 
Importancia de las operaciones más 
repetidas. Porque la batalla de 
Brúñete e*  una batalla de gran­
des acontecimientos definitivos.

EL CONTRAATAQUE 
DESHECHO

El día de hoy ha s>do un día 
de reacción por parte del ene­
migo-'; con ello no sólo ha tratado 
ile recuperar las posiciones per­
didas, sino el romper la tenaza 
<1L> hierro que les aprisiona.

En sus contraataques empleó 
las unidades que tiene de cho­
que ; Brigadas Internacionales, 
columna Galán, integrada por ca­
rabineros, que se han empleado 
inte la t?enaza por .-.s puntos más 
. stratégicos, en la confluencia del 
a'joyo Alenda y el río Guada- 
r'.ama.

Iban precedidos de varios tan­
ques rusos de los que disponían 
en este frente, en una cantidad 
considerable.

Las fuerzas de choque enemi­
gas se lanzaron a primera hora 
sobre nuestras líneas de Villa- 
f’.anca y Vértice Cumbre.

Todo esto fué precedido de 
•una intensísima preparación arti­
llera, pero nuestras baterías, en

cuanto descubrieron el emplaza­
miento de las rojas y localizaron 
sus objetivos, comenzaron a lan­
zar certeros disparos sobre las 
ya calladas piezas rojas. El ata­
que fué prontamente rechazado 
con un quebranto enorme para el

el (migo. Una prueba de ello son 
los tres o cuatro centenares de 
cadáveres abandonados, per? 
nuestros soldados, no contentos 
con segui- aguantando a pie firme 
la arremetida roja, contraatacan- 
ron para hacer aún mayor el 

«quebranto y coger una docena de

ametralladoras, varos centenares 
de fusiles. Un tanque ruso quedó 
en nuestras manos en perfecto es­
tado, otro tanque incendiado con 
una botella de líquido inflamable 
y otros dos que fueron inutilizados

(Continúa en la pág.. 2.)

gido al mariscal Chan-Kai-Chek, 
primer minis/o del gobierno na­
cionalista chino, un acarta en la 
cual le piden tome el mando del 
ejército comunista y le conduzca 
al frente.

Extractado del libro

próximo a publicar­

se “Una mujer en el 

Alcázar* 1, de nues­

tra colaboradora 

CARMEN ARAGONES

Fué al atardecer cuando se 
inició el vivir de un inusitado 
aspecto.

¿ocodover: la plaza de los 
■‘martes” y .ias terrazas de ca­
le, es un escenario nuevo.

La Guardia dvil se reconcen 
tra en ella, apareciendo por las 
calles e invadiendo los sopor­
tales.

El “Arco de (a Sangre” los
mira con la tranquilidad de sus 
años y el orgullo de su tradi­
ción.

■Sí, la plaza, donde siempre 
se encuentras las mismas ca­
ras y donde sólo en fechas to­
ledanas Se rompiera la mono­
tonía cotidiana, tiene en aqué 
momento un extraordinario re­
flejo.

Yo vivía en Pabellones Mi­
litares, situados en el edificio 
“La Caridad”, inmediato a Zo- 
codover y frente a “Santa 
Cruz de Mendoza”.

Llega la hora de cenar. Dos 
•buenos amigos me acompañan 
hasta casa, ignorantes, cual yo, 
de que fuera la última vez que 
me rindieran la pleitesía de- su 
gentileza. Mas hs órdenes da- 
das a los centinelas son tan se- 
víras1 que antes de hallarnos 

a cien pasbs del edificio, nos 
I dart el “alto”, no permitiendo

avanzar a las personas que allí 
no habitan.

Al estrecharnos la mano en 
señal de despedida, a^go raro 
siento. Aquel sadudo resultaba 
tan distinto a los anteriores...

De labios de uno de mis ami­
gos oigo el corriente modo de 
separarnos: “Hasta mañana, 
Carmen”; “Hasta mañana”, re­
pito.

Y entre dos filas de soldados, 
y con el eco de “se masca a 
tragedia”, que del otro acom­
pañante oyera antes, entro en 
casa.

Mis pasos miden incesante­
mente la longitud de la habita­
ción. La “radio” y los libros j 
callan, inútiles de tranquilizar­
me. Todo pierde su familiari­
dad, y hasta os muebles parecen 
tener la exclusiva misión de es,- 
torbar.

Por un instante pienso en dor­
mir ; mas inmediatamente des­
hecho la idea.

Acodada en una de las ven­
tanas que dan al jardín, contem­
plo extasiada la, magna silueta 
de cuatro torreones, que se con­
funde con el oscuro cielo.

No sé si eq ,1a hora de las 
sombras o son las sombras de mi 
imaginación las que agigantan 
estos muros hasta borrar el ho­
rizonte. ;A veces creo en, los 
presarnos!

Allá, arriba, frente a mí, elé- 
n«« el majestuoso Alcázar. E’i 
donde un día de espléndido ma- 
vo aprendí a andar: en dond" 
ahora se van reuniendo, como 
un solo hombre, muchos que, 
más tarde, lucharán por a Pa­
tria.

Por la galería baja aparece el 
coronel Moscardó, seguido de 
sus ayudantes, los capitanes Mo­
reno Garrido, Alba y Carvajal, 
a quienes ya antes he visto que 
ocupaban locales contiguos a’

despacho oficial de mi padre.
Doc.’ campanadas de la Ca­

tedral, rompiendo el mutismo 
de la noche, abren paso a un 
nuevo día.

¡Y con qué lentitud exaspe­
rante se mueve el minutero!

Mis nervios, cansados de tan­
ta tensión, comienzan a ceder y 
mi pensamiento se aferra a mi 
preocupación: ¡ESPAÑA!

Mi padre se acerca a la ven­
tana a que estoy asomada ¿En 
qué piensas?, me dice. En lo 
mismo que tú, cont gío 
go... nada. Los dos, simulando 
despreocupación, nos engaña­
mos y, quietos y callados, en 
verdadera espectación, dejamos 
correr el tiempo.

Pasa otra media hora, sin 
que, a pesar de mi aparente cal­
ma, se me ocurra retirarme a 
acostar, y... de pronto, suena 
una descarga cerrada de fusile­
ría y arma corta, que es respon­
dida por otra, y me vuelvo para 
interrogar a mi padre.

¡Ya no está junto a mí!
Los pabellones hasta enton­

ces mudos, empiezan a llenarse 
de rumores, de pasos agitados 
unos, y serenos, aunque graves 
otros. Por los patios, los solda­
dos andan con prisa v en todas 
direcciones. En su decisión se 
ve que aquellas descargas, lejos 
de asustarles, han sido nara 
ellos e' “toque de atención” nu" 
esperaban con ansiedad v silen- 
no. Quiero adivinar en sus '“m 
b'antes la alegría d» la espere - 
za y la gravedad del momento. 
Mas mi atención mira haci 
dentro.

¿Dónde habrá ido mi padre?
Me separo de la ventana, sal­

go a la galería, y en el vestí­
bulo lo encuentro ciñéndose la 
pistola reglamentaria. Y quiero 
preguntarle; pero quedo calla­

da al leer en sus ojos y en su 
gesto elocuente respuesta: ¡¿Vi­
va España!!
Camisas Azules en 
el Alcázar

A <a explanada Norte del 
Alcázar llegan camiones y más 
camiones. Transportan cajas 
con cartuchos, bombas de mano, 
petardos; en fin. todas las mu­
niciones existentes en la Fábri­
ca Nacional, y que el... bueno, 
del gobierno marxista ha orde­
nado sean entregadas urgente­
mente a sus secuaces...

El convoy viene escoltado por 
tenientes de Artillería que des­
conozco. De ahí mi interrogan­
te: “¿Pero estos oficiales son de 
la plantilla de la Fábrica?” 
“Quiá, me responde”.

Estos tenientes y un coman­
dante que se halla con el Coro-' 
nel Moscardó, se encuentran 
acidentalmente en Toledo, en 
cursó de ampliación. Los de 
abajo, del Coronel al’, último 
subalterno, negaron su adhesión 
a la causa Nacional.

Máq camiones, y camionetas 
del servicio de viajeros. Unos 
portadores de fuerzas de la Co­
mandancia de la Guardia Civil, 
que estaban diseminadas por 
tocátidades de la provincia; otros 
traen familiares de los Guar­
dias.

Entre tanto vehículo, se abre 
paso un auto, que difiere por 
completo de los restantes, y al 
que se recibe con expectación. 
D este automóvil acaba de des­
cender la persona que hasta el 
momento ejercía de Goberna­
dor Civ?,’. de la provincia de 

Toledo. Precisamente también 
fui presentada a él en el cigarral 
donde, como esta noche, salió 
.•i recibirnos nuestro amigo Ni­
colás. ¡ Coincidencia!

(Continúa en l'a pág. 7.)

Ejército del Centro

Frente de Aragón. - En las Últi­
mas horas de ayei se ocupó el 
pueblo de Noguera en el sector de 
Albarracín y en el día de hoy ha 
sido ocupado el pueblo de Frama- 
castilla, venciendo la resistencia 
del enemigo, al que se le han cau­
sado gran cantidad de bajas, de 
las que han quedado en nuestro 
poder cerca de un centenar y ha­
biéndose cogido abundante mate­
rial. Las bajas nuestras han sido 
escasísimas.

Frentes de Soria y Avila. Sin 
novedades dignas de mención.

Frente de Madrid. —El enemigo 
ha atacado reiteradamente con to­
da clase de elementos a nuestras 
posiciones de Vértice Cumbre y 
V.llafranca del Castillo, siendo 
rechazados con muchísimas ba­
jas y cogiendo numeroso mate­
rial diverso, entre el cual figura 
un tanque ruso, habiéndose in­
cendiado otro e inutilizado dos 
más.

Ejército del Snr

Sin novedades dignas de men­
ción.

Actividad de la Aviación

En el aire ha sido derribado por 
nuestros cazas un aparato de 
bombardeo enemigo, tipo «Mar­
tin Bomber», en los alrededores 
de Avila.

Salamanca 21 de julio de 1937 
De orden de su excelencia el 
Generalísimo, él General se­
gundo Jefe de Estado Mayor, 
Francisco yiartín Moreno.

[i Embajador soriétioo 
fisili al jde del Go­

bierno alemln
Berlín.—El ministro soviéti­

co en Berlín ha visitado al Te­
fe de! Gobierno para comunicar­
le sur deseos de estrechar todo 
lo posible las rala'zicv'í germa­
no-rusas.


